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CIENCIA, TECNOLOGIA y FILOSOFIA VS. MEDICINA

Discurso pronu~ciado en el 6to. CongresoInternacional de Cirugía.

Colegio Dominicano de Cirugía.

Dr. Pablo lñiguez

Ante todo, quieroexpresarmi agradecimientoal señor '

Presidente del Colegio de Cirujanos, mi distinguido amigo,
Dr. DiógenesBergés,por la honrosa encomienda de dirigir-
,les estas palabras. ' "

Me siento verdaderamente halagado con el honor que
se me ha conferido, porque mis escasasin~rsiones en el sa.
crosanto recinto del quirófano, me convierten por necesi.
dad, en un ave rara, en medio de este distinguido congl,ome-
rn~ . " ,

Pero debo añadir, que nq he sido invitado en mi condi-
ción de médico ni mucho menos 'para presentar ponencia,
como contraparte de algún tema quirúrgico: iDios me Ubre'
de cometer aqu( semejante desatino! Prefiero hablar de co-
sas que no se hacen con las manos. '

Hace poco, hice una visita a un amigo muy querido,'
, que acababa de perder a su esposa; como es lógico, mi ami-
go pensó que el objeto de mi visita, hab(a sido, presentarle
mis condolencias. Pero hasta ese momento; yo ignoraba s
penosa situación.

Comimos juntos, departimos y al final, sin saber por
" qué, le dije unas frases afectuosas, refiriéndome a la impor-
. tancia que adquierenuestro trabajo cuando nos sentimos

solos.

.En verdad, no creo que lo habr(~ hecho mejor, si hu-
b.iera pretendido darle el pésame, a sabiendas de lo ocu-
rrido.

Minutos después, conversaba con el ilustre cirujano,
Dr. Moreye Nusbaum, amigo entrañable del viudo y muy
querido de quien les habla, enterándome entonces, a poste-
riori, del fallecimiento de la señora. .

Al referirle el episOdioanterior, me interrumpió y con

expresión socarrona, dijo al$O,que podría traducirse masÓ
t menos, cOnla siguientefrase: "Vo conozco tu arte, de decir

lo que hay que decir, aun'que no sepas que lo estás di- ,
den do". '

Ese comentario, que se~n su procedencia, podría to-
marse comb un halago 6 como una iron ía incisiva, pasó
por mi mente al preparar estas palabras, pués contrariamen-
te al hechp referido, quizás teñga que decir, lo que no deba .

decir,peroasabiendasde que lo estoydiciendo.. ,

No es fácil establecer un orden de importancia, entre
los mas notables triunfos de lacirug(a moderna, donde pue-
den menCionarse,los grandes trasplantes, las prótesis car-
d(acas, la cintg(a\:on rayos Lásery aunque parezca sorpren-
dente, la diseCciónenzimática delUNA; pués este procedi-
miento, bien puede representar la esencia de la cirugfa,'a
nivel de biología molecular. '

V es as( como el cirujano, lejos de limitarse hoya pro-
yectar la imagendel brillante operador que en décadas pasa-
das deslumbraba con una vistosatécnica quirúrgica, se colo-
ca alIado del fisiólogo, aborda problemas de f(sica médica
y se preOCupapor la qu(mica biológica. -.

En una visita 'que hice recientemente a Philadeiphia,
fui invitado por el Dr. Tumen, a una reunión de profeso-

res Eméritos, donde se discuda el tema de la in,ficiencia
coronaria, y all( o( decir a un renombrado cirujano, que

. frente a esa condición, el objetivo de la cirugía era llenar
el hueco, he; ta que se adquirieran los conocimientos ne-
cesarios para curar y prevenir la enfermedad.

. Esa postura, desde luego, se ajusta a muchas otras con-
diciones similares.

Si observamosel panorama que nos brindan algunas ra-
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mas de la medicina,podrradeslumbramosa primeravista,,

la participaci6n del gran progreso tecnológico recientemen-
te adquirido¡en el estadQactual del arte.

La cinefluorogratra, como parte del estudio radiológi-
co; la sonografra, la tomografía axial computarizada y la re-
sonaricia magnética'nuclear, soo ejemplos representativos:de esa situación. ..

Pero como señala larry Dossey,en su celebrada obra
intitulada "El Espacio,el Tiempo y la Medicina", si compa-'
ramos el enorme costo de la hospitalización y las millona-
das que se 'inviertenen la investigaciónmédica, con el poco
beneficio que recibe ~I paciente, en un alto porcentaje de
casos; podemos sentimos frustrados y llegara la conclusión,
de que a final de cuentas,los resultados,en sentido general,
son pobres. . . . . .

Dossey considera que un factor importante para pro-
ducir esta situación~ha sido la inCliferenciade I,amedicina '
frente a los grandesacontecimientos que estremecieron a las
ciencias ffsicas en sus propios cimientos~desde principios
cfelpresente siglo. .

El enorme progreso de la trsica se ha hecho, s.entiren
, muchas disciplinas hasta el punto de transformarlas total-
mente. . '

La radiometría, con la técnica del Carbono 14, por ;
ejemplo, cambi6 por completo el estudio de la arqueología.

los conceptos básicos de la geolog(a fueron modifica-
dos de manera espectacular, cuando se logr6 establecer la
~cuencia de cambios ocurridos en la orientación de los po-
losmagnéticosterrestres. ' .

Con los radjo.!telescopios, los telescopios de rayos in-
fra-rojos y las concepciones de laTeoría General de la Re-
latividad, la cosmogratra.nos muestra un universo comple-
tamente nuevo y excitante.

La trsica quántica nos brinda un micro-cosmos fasci-
niiflte,con variedadescrecientes de partrculas sub-atómicas
y día tras día, los grandes aceleradores de esas,pardculas
confirman de manera incon~rovertiblelos postulados y pre-
dicciones de la Teoría Especialde la Relatividad.

Vale la pena señalar que hasta hace poco tiempo, esas
demostracionesparecían inalcanzables.

De igual manera, se avanza hacia'la estructuración de
una teoría'odecampo unificado, capaz de satisfacer uno de
los más grandesanhelos ~e la ciencia.

Pero ninguno de los conceptos teóricos de donde se
derivan los grandes avances introducidos por la física mo-
derna, ha logrado penetrar en la confi~raci6n del modelo
científico de la medicina.

H~ta hoy, ese modelo sigue siendo puramente carte-
siano; seguimosviendoel organismocomo una máquina que
realiza su multiplicidad de funciones, en un contexto tém.
poro-espacial clásico, similar al de la MécanicaCeleste de

, Newton.
Para la medicina, la Teoría de la Relatividad, no se ha

¡ntroducidotodavía. \

JULIo-AGOSTO 1985

Como insiste Dossey, podemos usar la nueva tecnolo-
gía, con los procedimientos ya mencionados, pero siempre
con el empecinamiento de un pragmatismo ciego y sordo,
que nQpermite incorporar a la biología y a la medicina, la
esencia te6rica resPonsablede esos mismosadelantos.

. ,Puede aducirse, sin embargo,' que las deficiencias de
las fórmulas Newtonianassólo son puestas en evidenciapor
la Relatividad,cuando se aplican a fenómenos relacionados
con ,velocidadescercanas a la velocidad de la luz; mientras
los procesos biológicos,al igual que todo movimiento .deri-
vado de ellos, ocurren dentro de ~rámetros prácticam~nte
ajeños a esasaltas velocidades.

Si.partimos del hecho establecido por 14Teoría de la
Relatividad, imponiendo que la velocidad de la luz es la
mayor que puede alcanzarse en nuestro universo y pensa-
mos en el tiempo que transcurre desde el momento de la
fecundación de un 6vulo, hasta que se convierte en un ser
ádulto, notamos de inmediato que estamos frente a dos si-
tuaciones muy distantes entre sí.

, La filmaciónde una películacon la mal llamadatéc-
nica de "cámara lenta", mostrand9 la forma en que un ca-
pullo se convierteen flor, nos permite apreciar con nuestros'
9ropios ojos, la diferencia que existe 'entre los hechos del

, mundo físico registr:andovelocidades cercanas a la veloci-
dad de la luzy losfen6menosbiológicOs.'

. En realidad, Jos átomos que integran nuestros cuerpos,

,son los mismosque en~ntramos.en toda la mateda del uni-
ve~so;lo que nos,convierteen un caso excepcional, es la for-
r:naen que se distribuyen y se asoCiansus cargaseléctricas,
para ~nstituir la materia viva.

Vale fa pena, 'sin embargo, citar la expresion de Niels
Bohr, considerado como el mas grande físico viviente, a la

'muertede Einstein,cuandodice: '

_N.,... quiz~ la riqueza de las formas matemáticas ocultas
en la mecánica'quántica, es lo suficientementeamplia, para
abarcar las formas biológicas". Pero hasta el momento, co-
mo ha dicho Heisenberg.'ese otro inmor~1 de la ciencia:
-"Parecería que lo conCernientea los quarks, los neutrones
y los protones no tuviera aplicación en las macro-molécu-
las que forman nuestros tejidos; nuestras enzimas y nuestro
organismoen sentido'global'~ '

Ampliando las consecuenciasde ese coment~rio, hecho
por' el padre del Principio de incertidumbre, quiero señalar
otros aspectos dé mayor alcance.

tal~s serían, la negación de la unidad armónica de todo
el universo, que 'Con tanto denuedo defendía el ilustre
Teilhard de CtWdiny la falta de interacción constante que
debe existir entre todos sus componentes, como lo exige el
pensamiento científico de hoy.

Es obvio, que al estudiar nuestro organismo,'..acemos
caso omiso, de las verdadesestablecidaspor ta física moder-
na, en lo que concierne a los átomos y a su conducta en el
contínuo espacio-tiempo que nos ha impuesto la Relativi.
dad:
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Perolascosasvanmaslejostodavía. ,

Según dicha teoría, nuestra noción témporo-espacial,
'carecería de significadoen la realidad del mundo físico.

Las propias palabras de Einstein nos dicen: "Pero no-
sotros, los que creemos.en la física, sabemos que nuestra'
percepcrón del pasado, del presente y del futuro, no es mas
que una terÚ y persistente ilusión de -nuestros sentidos". .

y quiero hacer la aclaración, ,de que no dice ésto en
sentido figurado, sino con su significadoliteral y se toma el
trabajo de querer explicarlo, en libros de divulgación cien-
t ífica. I

Para él, lo que va a ser , se convierte en es, dentro
del contínuo espacio-tiempo de la física relativista.

Aunque esta imagen 'nos resulte difícil' ,de admitir,
pues niega realidad a nuestras.vivenciastémporo-espaciales
y por ende, a nuestra propia existencia, es necesario recor-
dar, que co'nstituye una derivación forzosa, de fórmulas
matemáticas impecablesy ,si.como hemO'idicho"la teoría
de la Relatividad ha sido tantas veces confirmada, no nos
queda otro camino, sino el de admitir las consecuencias de
lo que ella nos imponecomo verdad científica.

,Y es así, como surgen las siguientes e inevitables inte-
rrogantes:

¿Qué es lo cierto?
¿La verdad de la física moderna ó la realidad de las vi-

vencias que dan sentido a nuestra existencia? Pretender
contradecir a la Teoría de la Relatividad en estos momen-

tos, seria una actitud ,tontay desaprensiva.
Pero negar la reaUdadde nuestras ,vivenciasy conver-

tirlas en simple ilusiónde nuestros sentidos, como pretende
Einstein, sería inaCieptable.

Frente a esa encrucijada,es necesario buscar una salida.
y con esa finalidad, he publicado mi último libro, inti-'

tulado: "Dialéctica del Biocosmos", donde se concluye,
que la solución consiste en no contraponer una realidad a la
otra, pués la mismaTeoría de la Relatividad nos demuestra,
que eso es al:?solutamenteinnecesario. Ella establece, que
frente a un mismo hecho, podemos tener realidades diferen-
tes. "

Creo que en estos momentos, vale la pena detenemos;
.revisar lo que entendemos por rp'Ilidady lo que es un orga-
nismo vivo, para apreciar lo que 'representa I~presencia del
hombre en el universo.

En esencia, un organismo vivo, no es mas que vacío es-
pacial, donde un conjunto de átomos, han adquirido una
organización peculiar, a!canzando características que lo di-
ferencian de otras formas de materia. Sin embargo, ese orga-
nismo vivo, constituye un sistema abierto, en inter-:-acción
constante con el resto del universo.

Desde que surge el DNA en medio de las aguas, Cí, su
capacidad de acción auto-catalítica, a la vez que hetero-
catalítica, hace posible la perpetuación y la variación de lo
que llamamosvida.

El evolucionismo, a su vez, nos muestra una multipli-
cidad de mecanismos utilizados por la naturaleza, en la se-
lección y transformación de las especies,hasta culminar con'
la aparición del hombre.

iDesde entonces, quedó transformado el universo!
La capacidad' para usar las manos y la adquisición de

un lenguajearticulado, incidieron de manera determinante,
en el desarrollodel cerebro, que convertiríaai Hornosa- '

piens, en un sér privilegiado.
Las manps le han permitido crear la tecn.ologra(¡!-lehoy

. ostentamos, 'f con ésta, ha ampliado de manera sorprenden-

. te, la.capacidad que le dió la naturaleza.a sus órganos senso-
riales.

Originalmente, esos órganos estaban destinados a orien-
tarnos'y facilitar nues'tra supervivenciafrente a las hostili-
dades ambientales,' pero con el telescopio, el espectrosco-
pio, el telescopio de rayos infra-rojos, el radio-telescopio
y otros instrumentos, el hombre logra de manera progresi-
va, ampliar el universo que primititiamente conocía, agre-
gando en el último siglo, la noción de millones'y millones
de galaxiasen expansión.

Con el microscopio electronico, penetra,profundamen-
te en la estructura de la célula y con los aceleradores de par-
tículas nucleares,se introduce en lo mas recóndito de la ma-
teria, buscando los verdaderos elementos de la física. Y es
as1, como recientemente, se han identificado variedades
crecientes de partículas sub~at6micas. .

En resumen, el hombre ha llegado aconocer, gracias a

su cerebro y a sus manos, muchas cosas que en principio le
,habían sido vedadas., .

Pero desde mucho antes, ese cerebro del hombre había
logrado algo de mayor trascendencia, al permitirnos seg-
mentar el continuo espacio-tiempo del mundo físico. .

Habiendo existido desde los primeros instantes del
BigBang, h intemporalidad fué intuida por los filósofc;l!i
griegos, mantenida por otros mas recientes 'y expresada al
fin matemáticamente en la Teoría de la Relatividad.

Cerca del ano 500 A de J.c., aparece la llamada"Tra-
'dición-eleática" que tanta influencia ha tenido en nuestro
pensamiento filosófico. Se llama eleática, porque nació en
la islade Eleay su figura principal fué Parménides.

La característica dominante de esta orientación filosó-
fica, es la negación de cambio y sucesión, en lo que con-
cierne a la '.'verdadera realidad". Esta se considera inmuta-

ble e íntemporal; el cambio y la sucesión, no son otra cosa,
que productos de las apariencias captadas por nuestros
sentidos.

Este criterio se repite en Plat6n y en Plotino. Luego
lo expresa Spinoza (1632-1677), un siglo después lo man-'
tienen Kant (1724-1804) y Laplace (1749-1827);10 mismo
ocurre con Schopenhauer (1788-1860) y otros mas moder-
nos.

Entre los mencionados, hay que destacar el pensamien-
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to de Kant. quien_renueva el platonismoy en forma similar
a la "verdadera realidad eleática", introduce el concepto de
"la cosa en sr', acerca de la cual nunca sabemosla esencia.

Los fen6menos y las apariencias que afectan nuestros
sentidos; nos proporcionarían lo que limitadamente llega-
mosa saber. .

En su "Crítica de la Razón Pura", establece también
el concepto de un "a priori sintético"que nos pérmite ea-
nacer el tiempo y el espacio,asegurando,que eSacondición
es "instintiva y propiedad inherente de la'mente humana.

Para él, nuestro ~nocimiento del tiempo es sistemati-
zado por la aritmética y se basa en la "intuiCión de la suce-

sión", mientras.nuestro conocimiento del espacio, es ~ste-
matizado por la geometría.

Con estos pen~mientos y sin haber tenido el privilegio
de alcanzar la Teoría de la Relatividad, Kant presiente y se
adelanta a nuestra postura actual, 'y lejos d~ considerarlo
ilusorio, señala el hecho, de que "el conocimiento del tiem-
pOy del espacio es "propiedad inherente de la mente huma-
na", aunque lo califiquede instintivo..

, Por s1Jparte, Henri Bergson,el destacado filósofo fran-
cés, considerado como uno de los valores representativos
de este siglo XX y ganador del Premio Nóbel de Literatura
en el año 1927, considera que el concepto de tiempo, carac-
terístico de nuestra vida, "se reduce a nuestra incapacidad
de conocer todo a la vez".

Paramí, en cambio las cosasson diferentes.
El Homo Sapiens ha demostrado su capacidad para

percibir la existencia de una realidadintemporal, no 5610in-
tuyéndola como Pa~ides, sino estructurando las fórmu-
las matemáticas que nos brinda la Teoría de la Relatividad,
de'mostrando la necesidad de un contínuo espacio-tiem-
po.

Apreciamos no solamente la imposibilidad de separar
los dos componentes de ese contínuo, sino fa de fragmen-
tar el tiempo,en la realidaddelmundofísico. '

Pero no obstante el conocimiento de esa indivisibili-
dad, el hombre ha 10j1adoestablecer, dentro del marco de
ese mundo vivo, que he querido denominar el "Biocosmos",
una realidad ajena a la realidad del mundo físico.

::Sar~lidad se alcanza, graciasa nuestras percepciones
témporo-espaciales y continene la noción del pasado, el
presente y el futuro.

Esto, desde luego, crea importarttes implicacionescon-
flictivas,entre lo físico y lo biológico.

Los átomos, en sentido general,no pueden evadir ni de-
sobedecer a las leyes,flsicasque rigenel universo; se com-
portantan de acuerdo a las prediccionesquántico-relativis-
tas y en forma ajena a nuestras percepcionestémporo-es-
paciales. ~

Pero mientras participan en la constitución de un orga-
nismo vivo, se conducen como prisionerosen una cárcel de
estricta disciplina, donde las funciones vitales, representan

procesos específicamente controlados.

Cuando logran escapar por nuestros emuntorios o al de-

sintegrarse nuestros cuerpos con la muerte, recuperan su li-
bertad y 'marchan hacia el estado de máxima en\ropia, que
parece ser el destino del universo. Sin embargo, sometido a
las ,condiciones que exigirían los viajes inter-est.elares, al-
canzando velocidades cercanas a la velocidad de la luz, nues-
tro cuerpo sufriría en sus procesos biológicos, los efectos de
la inflación del tiempo que predice la Teoría Especial deia
Relatividad. Esto es, que toda actividad biológica se haría
extremedamente lenta.,. , /

Como se ve, ia participación de nuestros átomos, eri
esos procesos biológicos, no obedece a la hora que marca-
rían para nosotros las agujas del reloj,sino a las variaciones
que sufre el valor del tiempo, según lo establece la Teoría
Especialde la Relatividad.

Pero los cambios químicos que ocurren en el interior
de la célula, se expresan en la actividad funcional de los
órganos y esas funciones están íntimamente relacionadas,
con los estados emocionales que nos producen los despla-
zamientos de esas'agujas. .

De ese 'modo, se' evidencia en cada uno de nosotros,
una dualidad de aparienciairreconciliable.. .

. Mientrasnuestros átomos ot>edecena la intemporalidad
de la físiéa, nuestro cerebronos obligaa pensar en el maña-
na y nos martiriza con el transcurrir de las horas, al aeamos
obligacionescuyo cumplimientonos hemos impuesto.

¡;>eese modo, nace el estado emocional, lleno de afa-
nes, capaz de perturbar nuestra fisiología.

VivimoSen ansiedad, por haber adquirido la facultad
de segmentar el cont(nuo espacio-tiempo y proyectamos
al futuro.

Por otra parte, si continuamos con los aportes que nos
hace la física relativista; agregamosademás algunas ideas
extraídas del pensamiento de Teilhard de Chardin yañadi-
mos la contribución de Jung, al introducir el concepto del
"Incoociente Colectivo~',nos vemos inducidos a considerar
nuestra mente" como una entidad representativa de la ma-
teria e involucrada en los mismos procesos evolucionistas
que caracterizanal aspecto somático.

Esto es, que nuestra mente, es equivalente a nuestros
tejidos y nuestros órganos.

I,.es ruego ahora, que perdonen mi impertinencia,-si
queriendo justificar esta afirmación,hago mención de asun-
tos personales. Pero realizo ese esfuerzo, porque temo, que
pueda parecer una idea peregrina,si no se haéen masaclara-
ciones.

Mi padre iba a ser sacerdote; en mi familia se respiraba
un ambiente de Fe y fervor religioso;se iba a misa los do:.
mingos y los días de precepto; se confesaba y se comulga-
ba con regularidad.

Desde niño, quedó impreso en mi memoria, el impacto
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producido por una misa, en la celebración de una Semana
Mayor. .

Como ustedes saben, el Jueves Santo, las campanas de
la iglesia,enmudecen; los retablos son cubiertos con lienzos
obscuros en señal de luto y todo es recoiPmiel}to.Pero en.
la.misa de resurrección, de manera súbita, las campanas lan-
zan su alegría a los vientos, se corren los velosyapare<;ela
imagen de Cristo, bañada de luz y el'!actitud de triun~oso-
bre lamuerte. . .

Para mí,' repito, esa escena fué tan impr~sionaníe,en
'esosmomentC?S,que'puedorevivirlatodavía. '.

Pero mas adelante, tuve que causar a mi padre, la única
pena que le proporcion~ra uno de sus hijosy que lo preocu-
pó hasta el momento de.bendecirme a la hora de su muerte.

Sufrió, porque mis inquietudes científicas y filosóficas,
no permitían que se manifestara en mí,Ja Fe que él espera-
ba.

. Esa primera vir~ud teológica de San.to Tomás. de .Aqui- .
no, dejó'de acompañarme tempranamente. . .

. Hoy en cambio,veo .a.Dios,como una necesidad,al.

percibir el sentido cósmico de la religión, que se deriva de
las enseñanzasde Einstein. . .

y .esprecisamente, pensando en I~ implicacionesderi-
vadas de la conocida .ecuación E=mc2. como he podido
vibrár con una emoción parecida a la.que me produjo,.aque-
lIa misa de mi infancia~ . . .

Esta expresión matemática, que muchos mencionan
como incluída en la publicación de la Teoría dé la Relati-, ,. '.'

vidad, pero que realmente aparece en otro trabajo fechado
unos años después, contiene significadossorprencjentes.

Es de esperarse, que,ante todo nos haga pensar, en su
relación con la fabricación de la bomba atómica, pero en
estaocasión,quieroreferirmea otrosaSpectos. .

. En esencia, la fórmula expresa que la energía'y la ma-
teria, son valores intercambiables y si pensamos en el enor-
me caudal de energía que nos proporciona nuestra mente,

,es indudable, que matemáticamente puede ser representa-
da comomateria. '

Si pensQmosn~ sólo e~ n~estros conocimie~tos, sino, '. ...

en las emociones y sentimientos, siguiendoel camino traza-
do por Jung, podemos ~er una dara trayectoria evolucionis-
ta, en el contenido psíquico de la especie. .'
", Pero al hablar de emociones y sentimientos, podemos
retrocedermaslejostodavía. "

En mi libro intitulado "Simplemente un Rayo de Luz",
al referirme a las emociones y en búsqueda del origen del
amor, tuve la' idea de presentar el átomo, como "c6pula
eterna de protones y electrones", con lo cual, el amor se an-
ticiparíaa la apariciónde lavida. .

De igual manera 'mencioné la atract1ón selectiva que
existe, entre algunas fracciones de la complicadaestructura
del DNA, induciendo a pensar, por asociación de ideas, en
la fantasía del amor a nivelde biolog(a moJecular.

Pero si se penetra en el biocosmos y se recorre, des~
19sentes unicelulares, hasta llegar al Homo sapiens, se pue-
de apreciar, como se 'transforman y se agigantan, el amor y
otrasemociones,al llegara noso~ros. .

, ,. Hastaaquí, miempeñoen demostrarquenuestramen-
te posee equivalencia a materia y que sigue una trayectoria
evolucionista similara la que ofrece el aspecto somático.

, Si además,pensamoscomomédiéosy evaluamoselsen-
. timitmto y las emociones en' lo que 'cOnciernea la enferme-

. dad y a losenfermos,nos damoScuenta,de la inter-depen-
dencia que existe entre lo psíquico y. lo orgánico; aún sin
insistir en esa equivalencia "mente-materia" extraída de
ideasrelativisUs. .

Hoy estamos ~quí, reunidos por el deseo de curar ó ali-
~ia~el sufrimientoy de retrasar la'muerte en algunas ocasio-.
nes.

Pero al llegar,a este punto, es inevitable hacer también,
algunasconsideraciones de orden filos6fico.

¿Qué es la muerte?
Qué mecanismo sutil se interrumpe, para que desapa-

.' rezcalaviday seinstalelamuer~? .
, Ni la cien~iani la filosofíahan podidodamos,una.res-

puesta satisfactoria en sentido general, a esas preguntas., '
'Lo que ocurr~ después de la muerte, nos ha ~idoveda-

do conocerlo. '.. " . ,

Las pretensiones de la paratanatología~ carecen de sus-
tentación. . .. ,

Para muchos, ,elsignificadode la vida se hace cuestiona-
ble,por el heCho'deque todos tenemOsque morir.

, Otros en cambio,con un puntó de vis~ opuesto,se '

preguntan, si no existiría un mayor pro,blema,en cuanto al
significado de la vida, en' caso de que ésta fuera intermina-
b~.' .' .. ' .

. Víctor ,Frankl dice, que "I.a muerte en sí misma, es lo
que da sigpificadoa la vida".' . ·

'Si fuéramos inmortales, podríamos posponer cualquier
acción indefinidamente; si decidiéramos en ese caso, que de-
bemos.hacer algo, nó tendría la menor consecuencia inten-
tarlo. inmediatamenteó después; porque ,siempre habría
tiempo para hacerlo.' , "

En cambio, cuando pensamos que con la f'1uerte se ter-
minan nuestras posibilida,des de hacer lo que deseamos, sen-
timos el imperativo de aprowcharnuestro tiempo de la me-
jor maner~ posible. ,

.' Lucrecio, hace un señalamiento verdaderamente intere.-
sante, cuando observa que antes de nuestro nacimiento y
aún antes de nuestra concepción, hay una ausencia infinita "

de tiempo y de existencia para nosotros; sin que esas ausen-
cias de tiempo y de existencia nuestra, lleguen a mortificar-
nos. Pero nos perturba abrumadoramente, la ausencia infi-
nita de tiempo y de existencia nuestra, después de la muer-
te.

¿Por qué esa asimetría?
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Aparentemente, nuestro rechazo' a morimos, se debe
no sólo al hecho dé que se terminen n~tras oportunidades
de hacer cosas en sentido general, sino a 1a imposibilidad
de realinr a~ellas, que justifiquen y le den significado a
nuestra vida. -

Esto explica, que se haga menos duro aceptar la muerte
en las siguientes ciramstancias:
1° Cuando nos sentimos satisfechos Con los logros alcann-

dos y adquirimos la cOnvicción_ de que hemos justifica:
, do nuestro paso por este mundo y nuestras actuaciones
le dieron significadoa nuestra existencia. -

2° Cuando se busca la muerte en un acto heróico; porque
ese mismo acto heróico y esa muerte, le tlan significado
a la vida.
No se muere en vano y se busca la perpetuación de
nuestra imagen,con un recuerdo favorable,_masallá de

, nuestra desaparición.
3° Cunda la Fe religiosanos garantin otr:avida despu'ésde

la muerte. -
4° En aquellos casos patológicos,en ,que se instala uña de-

presión, seaendógena o ex6gena,haciéndose la vidatan
aborrecible, que el afán ineootenible de auto-destruc-
ción, Conduceel paciente al suicidio. -
y es que existe una Iiran similutud entre la idea de

Aristóteles, transcrita al latín con la cor\ocida expresión
UNatura abhorret vacuo" y nuestro terror de convertimos
en purovacioconla muerte. , _ ,

- la naturaleza aborrece el vacío y a nosotros lo que mas
nos atemorin de la muerte, es la desaparición total y para
siempre, convirtiéndonos solamente en vacío.

Si logramos lIenarlo, aunque fuere con la imagen del re-
cuerdo, no nos sentimos tan mal. - -- I

He ahí, el afán de inmortalizarnos con nuestras obras;
para nuestras familias y para la posteridad. No impata que
se trate de un hombre enar:noradoo de un padre amantísi-
mo; de un_faraón, de un científico, de un esaitor, de un
artistao de un poeta. _ ,

Es interesante, que el hombre introduce en el universo, -
la noción témporo--espacial,con pasado, presente y futuro;
pero muestra la reacción instintiva de perseguirla intempo-
ralidad, con el anhelo de eteminrse.

Para Íermin;u:,quiero recordarlesque estamos pr~ximo
al inicio del tercer milenio.-

,No es'improbable, que las ideasde NielsBohr, ~ncio-
nadas anteriormente, puedan hacerse realidad,en un futur,o
aunque no cercano y que los procesos biológicos, queden

incluídos en una rama ~special, de las matemáticas que ri-
gen a la mecánica quántica.

En el momento que eso ocurriere, los conceptos mas
elementales que tenemos hoy, como base tie sustentación
para nuestros conocimientos en biol6gíay p'X ende en me-
dicina, se verán tan distantes, como vemos ahora a los alqui-
mistas medievales. '

'Es penoso saber, que no se estará presente' para disfru~
tar de ese brillante futuro, que pertenecerá a la humanidad,
siempre y cuando no se destruya ella misma, por falta de
amor y comprensiónentre los hombres. ' , /

Pero mientras tanto, podemos felicitamos por estar ceo
lebrando eventos como éste; así Seguiremos aprendiendo y
nos ace~caremosa los conocimientos del futuro. ,

Sin embargo, me atrevo a garantizar, que difícilmente,
podrán los avances dentíflcos y tecnológicos, desplaZAr al
sentimiento y las emociones, del lugar que ocupan en nues-

\oo. . .tras relacioneshUmanas. _

, \

Durante t~a mi_vidaprofesional he tenido el placer de
trabajar junto a uno de los grandes cirujanos de nuestro
país yen una ocasión oí decir, que ese señor; "además de
una habilidad 'innata y de sus grandescooocimientos,tenía
mucha suerte con los post-operatorios". -

_ ~guro de no equivocarme, contesté, que yo conocía
el secreto de ~ buena suerte; porq",e,quien lo analin, se
da cuenta, de que él aprendió a ~ultar su timidez y su-fi.
na 'sensibilidad,tras la'mampara de una expresión seria y el
uso de pocas palabras; pero que,en lOsmomentos precisos,

"sabía derramar a caudal,es,el amor y la <;onfianza,sobre el
lechodecadaenfermo. '

- .

Nunca podrían, la vana coquetería de la "primadonna"
ni el pavoneoarrogante y toreroide, obtener los mismosre-

_ sultados. ,

No debe ignorarse, que a veces, la diferencia entre una
úlcera de "stress" o una distensi6n 'abdominal que entor-

pece el post-operatorio y una evoll!ción libre de dificulta-
des; puede representarla, el beso amoroso del c6nyugue, la.
ternura del hijo «>la mano que sosteniendo otra mano, for-
ma un ancla ina'ustada en nuestras profundidades afecti~
,vas. , ' .

Sigamos 'Compartiendo la satisfacción A~ curar o de ali-
viar a nuestros enfermos y conservemos fresca la sensación,
de dar lo mejor que hay en nosotros, para ayudar a una hu-
manidád doliente.

Muchas gracias, cirujanos.


